Discurso Inaugural del XXXIII Coloquio de la Sociedad Argentina de Estadística

Villa Giardino – 5 de octubre de 2005
Señores: Autoridades de la Universidad Nacional de Córdoba, Funcionarios invitados, Profesores extranjeros y nacionales invitados, Comité Organizador, Colegas y Estudiantes. 

Es difícil pronunciar una charla sobre los Coloquios de la SAE sin caer en lugares comunes. Por tal motivo, he decidido realizar una breve reseña sobre las experiencias vividas en los Coloquios de  los últimos 20 años, a los cuales asistí en forma asidua.

Un Coloquio por lo general comienza un año antes, cuando en la asamblea de la SAE se decide la próxima sede. Esta elección no suele ser fácil de realizar, a veces por sobreoferta (se da en pocos casos) o en el otro extremo tratando de convencer a asociados de los beneficios de realizar el Coloquio en su región. Se plantea siempre la disyuntiva si realizarlo en una zona central del país, por lo que se tendría una  concurrencia fluida o fomentar áreas alejadas, pero que pueden tener problemas de concurrencia de asociados, sobre todo en épocas de recursos escasos.

A partir de la elección de la sede, la Comisión local del Coloquio tiene una tarea sumamente ardua debido a los múltiples tópicos a cumplir, que recorren tareas tan disímiles como conseguir subsidios,  tareas de tipo netamente académicas o tareas de índole social. Este Coloquio que estamos disfrutando en este momento en estas lindas sierras de Córdoba, es el producto del trabajo desinteresado de personas que quitan tiempo a sus tareas habituales y lo realizan sólo con el fin de darle continuidad a la SAE. 

Entre los Coloquios se produce una rivalidad sana, porque cada sede trata de mejorar las condiciones con respecto a los Coloquios anteriores. Los inconvenientes para la realización son múltiples, como lo saben todos aquellos que participaron en alguna organización. 

Por todo esto pienso que siempre debemos agradecer especialmente a los organizadores  locales por tanto esfuerzo, como en este caso a los colegas de Córdoba. Los que estamos de visita es importante que asumamos una actitud positiva y brindemos nuestra colaboración para subsanar los muchos imprevistos que siempre se presentan.

Se debe agradecer también especialmente al Comité Académico por su aporte en la elección de temas e invitados.

Otro agradecimiento muy especial debe ser para los conferencistas extranjeros, por venir a brindarnos sus conocimientos, en muchos casos con recursos propios. El esfuerzo realizado por ellos es invalorable, sobre todo en esta época que dada la situación de nuestro país, a la mayoría se nos hace muy difícil de participar de eventos internacionales

Se debe agradecer también a los conferencistas nacionales, que por lo general aportan ópticas locales a problemas que solemos enfrentar los Estadísticos.

Con respecto a los que presentan comunicaciones creo que vale la pena recordar que en nuestro país hay esencialmente tres tipos de formación para llegar a ser especialistas en estadística. Entre los Estadísticos podemos distinguir:

· los que su carrera de base es la de Estadística;

· los matemáticos que se han especializado en Estadística;

· otros profesionales que se han especializado en Estadística.

Creo que todos son igualmente importantes con una formación de base sobre la estadística, distinta. Es importante tener respeto por todas las formaciones  valorándolas  y  tratando de rescatar lo mejor de cada una de ellas.

Por lo general la formación de los Estadísticos se nota en el tipo de problemas que se plantea, como los encara, los resuelve y escribe su trabajo. Por lo tanto, estos eventos sirven para tratar de entendernos y conocernos mejor, lo que será muy positivo para la formación de todos.

También entre los disertantes pueden existir muy distintas actividades profesionales. por lo general, la mayor parte de los asistentes a los Coloquios viene del ámbito académico, en menor medida de organismos gubernamentales y lamentablemente muy pocos de la actividad privada. Por eso debemos propender a que la participación de estos últimos sea cada vez mayor.

No es fácil determinar en qué forma se presentan las ponencias. Lo que si creo imprescindible es la mayor participación posible de todos en estos eventos. 

Creo que para la participación sea efectiva, no sólo debemos asistir a las conferencias principales, a la sección en que presentamos nuestros trabajos y a la de los más allegados. Uno de los beneficios mayores que puede llevarse un expositor, son las preguntas o sugerencias sobre su trabajo. No estamos acostumbrados a recibir críticas, pero ni la persona más preparada está exenta de ellas, sino la ciencia no avanzaría. Si no se está en el tema, ante una exposición de 15’, es muy difícil hacer preguntas interesantes,  pero a veces la pregunta más ingenua puede resultar de sumo interés. Otras veces la crítica más despiadada nos puede servir para tener que fundamentar mejor lo expresado o reconocer que estamos en el  camino equivocado. Lo importante es que cuando presentemos nuestros trabajos nos podamos sentir, tranquilos, entre amigos y  así aprovechar la experiencia.

Otra vez recalco lo importante que es esta reunión de profesionales de distinta formación y con diferentes áreas de trabajo para enriquecer las presentaciones. Como todos sabemos, no debemos caer en el dogmatismo de la ciencia. A veces me preocupa cuando algún joven va a estudiar a una Universidad con alguna línea definida  y a su regreso piensa que sólo eso es bueno. Creo que es imprescindible hacer ver, sobre todos a los jóvenes, que todas las teorías o métodos científicos tienen sus debilidades, algunas menos que otras y que por lo general no sirven para resolver todos los problemas. Gracias a esto la ciencia va evolucionando.  

No quiero terminar sin hacer mención a lo importante que es que seamos miembros de la SAE, la pregunta que hacen muchos es ¿qué me brinda la SAE?. Creo que es más importante preguntarnos ¿porqué debe existir la SAE? y ¿qué puedo hacer yo para que funcione de la mejor manera posible?.

En el año 1952 cuando se fundo la SAE ( 1ra. Sociedad de Sudamérica), cuál fue el principal motivo de su creación?. Los estadísticos en Argentina eran pocos, estaban desperdigados por el país, no era una profesión muy conocida y se tenían recursos escasos. Por lo tanto, hombres como Dieulefait de Rosario,  Toranzos en ese momento de Cuyo, Barral Souto de Buenos Aires, Dagum de Córdoba, Gray de Tucumán, por nombrar algunos de los fundadores, de distintos lugares del país y diferentes áreas decidieron reunir sus esfuerzos en pos de una mejor formación y divulgación de la Estadística. Formando una Comisión Directiva  con personas de distintos lugares del país y a su vez con delegados regionales de Buenos Aires, La Pampa, Litoral, Córdoba, Cuyo y Tucumán.

A pesar que han pasado más de 50 años de ese acontecimiento tan importante, si bien las condiciones de los estadísticos en el país han ido mejorando y la Comisión Directiva de la SAE sigue manteniendo esas características, todavía hay mucho por hacer y seguimos siendo pocos.

Por ejemplo, con respecto a la divulgación, todavía escuchamos a periodistas, de programas de TV llamados “serios” y en la prensa escrita, que comentan: “la Estadística es la profesión que nos dice que si hay un pollo y una persona se come el pollo entero y la otra no come nada, cada uno se comió medio pollo”, a esto siempre lo acompañan risas. Nunca escuché que otro periodista diga  “no,  la Estadística también nos dice que como el rango es uno, sabemos inmediatamente que uno comió un pollo y el otro nada”. Sin embargo este concepto es un tema de cualquier curso elemental de Estadística.

Otra forma que se utiliza para desacreditarnos, es decir que los estadísticos todo lo expresamos en números y no pensamos por ejemplo, que estos números son personas a lo mejor indigentes. Bueno, no tenemos que decir en este ámbito que el Estadístico suele ser tan o más sensible al problema que  algunos profesionales de llamadas áreas sociales y en consecuencia debemos usar métodos que permitan captar los problemas en su real dimensión.

Vivimos en un país con muchas dificultades y creo que si los estadísticos estamos unidos a través de una Sociedad, trabajando seriamente y con ética, podemos aportar nuestro granito de arena para mejorarlo en forma más eficiente, que si lo hace cada uno por su cuenta.

No olviden que el año que vienen se renuevan las autoridades de la Comisión Directiva, todos pueden participar y conformar listas de candidatos y que también sin pertenecer a la Comisión Directiva toda participación es bienvenida. Las Comisiones Directivas son circunstanciales, los integrantes de la SAE deberían ser permanentes.

También en estas palabras quiero recordar a uno de nuestros más reciente socios, Martín Donadio, que lamentablemente perdió la vida, hace dos meses, en un accidente en Australia mientras estaba haciendo su doctorado. Recuerdo a Martín como un alumno brillante y una persona llena de aptitudes.

Por último los quiero invitar para octubre del año que viene al VII CLATSE y XXXIV Coloquio de la SAE que se realizará en Rosario del 10 al 13, en forma paralela con el X Seminario de Estadística Aplicada del IASI.

Espero que todos disfruten de este Coloquio, tanto académica como socialmente. Mi experiencia es que cada vez que me voy de una de estas reuniones, lo hago con satisfacción, porque he conocido gente nueva, me he encontrado con viejos amigos, me han aportados inquietudes sobre mi trabajo, me han introducido a temas que no abordaría en forma individual y he conocido o recorrido un hermoso lugar de mi país como, es este.     

Muchas gracias.

María Teresa Blaconá

Presidente Sociedad Argentina de Estadística

